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la cal le. A esos tales, que constituyen la ver

güenza, la zona infectada de la colectividad 

y que, como los gérmenes patógenos, los hay 

de diferente especie y grado de mal igna ma

nifestación, a ésos, quizó fuera más saluda

ble que, al descubrirles en alguna de sus in

calif icables fechorías — que esto, queriendo, 

no debe ser cosa tan d i f í c i l—en vez de re

solver, cómoda y expeditivamente la cuestión 

aplicándoseles la consabida e inoperante 

multa, casi siempre de irrisorio importe, que 

en real idad nada sanciona ni corr ige, se les 

hiciese pasar por el bochorno de dar ampl ia 

publ ic idad a sus nombres y al relato de su re

probable acción, para que así por lo menos 

se supiese a quién, tal vez, tenemos por ino

cuo convecino. 

Y no es tampoco que una calle —esto na

die lo pretende— haya de tener el aire reco

leto de un claustro monacal , puesto que la 

cal le es, y debe ser, a sus horas, lugar de sa

na y culta expansión, que es decir sin rebosar 

nunca los límites que, de consuno, imponen 

el propio decoro y el respeto ajeno. Contra 

uno y otro actúan cerrilmente quienes, abu

sando de lo paciencia y de la buena educa

ción del pró j imo, se creen con derecho a prac

ticar en la calle, que es de todos y para todos 

y, por tanto, de nadie privat ivamente, toda 

suerte de actos inciviles y no digamos si, ade

más, éstos resultan peligrosos para el pacífico 

y normal c iudadano, como todos sabemos 

ocurre, desgraciadamente, en más de una 

ocasión. 

Seguramente que todos, en mayor o me 

ñor g rado , hemos de aprender o respetar más, 

hasta l legar o querer la, la cal le, nuestras ca

lles nuestros paseos y jardines, nuestras pla

yas, usando —entonces s i— el posesivo con 

espíritu y alcance hermanos de los que em

pleamos cuando nos referimos o a lgo natu

ralmente vinculado a nuestra predilección y a 

nuestro afecto. 

Admirable ejemplo y contundente lección 

a la vez son para todos los distraídos y los 

contumaces en el abuso y en la ofensa desca

rada, los que ofrecen esos beneméritos c iuda

danos que, l levados de un sano romanticis

mo activo, aciertan a aunar su esfuerzo per

sonal para, ¡untos, hacer el mi lagro —que 

mi lagro suelen ser, desgraciadamente, en 

nuestras lati tudes— de dotar de personol idad 

^ prop ia , de «alma» bien di ferenciada, a su 

cal le, al reducido, pero estimado, trozo de 

población en cuyo ámbito viven y laboran. 

En el entusiasmo de esos grupos de selección 

hemos de inspirarnos y en su obra , admirable, 

saber ver y apreciar uno de los más nobles 

expOnentes de civ i l idad y cultura que tanto 

de desear sería que cundiesen en nuestras po

blaciones, lo mismo grandes que pequeñas. 

Afortunadamente nuestra querida c iudad, 

como sensible antena que siempre fué para 

captar todo al iento de f ina espir i tual idad, ya 

va en cabeza, ya ha empezado a rendir culto, 

inteligente y d igno de emulación, a la CALLE. 

Alabémonos de el lo, aunque sin el menor re

sabio de pueri l orgu l lo , pero sí con legítima 

y auténtica satisfacción. 

Eduardo Bardas Planellas 

Trdiíico aceítenle 
Al reaparecer ANCORA 

después de una semana de 
vacaciones, vése en el dolor 
de tener que consignar en 
sus páginas la tristísima no
ticia del fatal accidente que 
puso fin a la vida de nuestro 
querido amigo Francisco 
Adriá Enrich a la joven edad 

de sus 32. años. 
La noticia de tan lamenta

ble accidente ocurrido el lu
nes, día 26 del pasado mes 

de Julio, circuló pronto por 
la ciudad, la ciudad natal 
donde el finado, jovial, bon
dadoso y alegre, contaba 
con la general simpatia y la 
estima de muchos 

El hecho ocurrió en la ma
ñana del referido dia y en 
el lugar popularmente cono
cido por «Cala del Vigatá» 
al resbalar y caer desplo
mado de una considerable 
altura del camino-cornisa 
que conduce a dicha cala. 

Nuestro infortunado amigo 
a quien desde los primeros 
momentos le fué apreciada 
su extrema gravedad, fué 
trasladado por mar hasta el 
puerto y de allí hasta la mis
ma cancela de la Iglesia 
Parroquial, ya que por su 
expresa y reiterada volun
tad no quiso proseguir viaje 
sin antes recibir los religio
sos auxilios. Luego de reci
bir el Viático y de serle ad
ministrada laExtremaunción 

Siguas carbónicas 

Ba Mascota Mi\ lie La Mu 

fué trasladado a la Clínica 
del Dr. Muñoz de Gerona, 
falleciendo más tardé. 
. El acto de su sepelio tuvo 
lugar en esta ciudad el 
martes por la tarde, consti
tuyendo el mismo una impo
nente manifestación de 
duelo. 

Descanse en paz el amigo 
y reciban sus deudos el tes
timonio de nuestro pésame 
más cordial y sentido. 

Al margen de la anterior 
noticia nos disponíamos a 
escribir sóbrela imperiosa 
necesidad de poseer en los 
servicios de la Cruz Roja 
una ambulancia, cuando re
cibimos, oportuna, la carta 
del Dr. Míralles que publica
mos en esta misma edición. 
Ante la competencia de su 
firmante, como por la clara 
y rotunda contundencia de 
de los hechos, resulta inne
cesario, al menos por el 
momento, cualquier otro co
mentario. De todos modos 
prestos nos hallamos para: 
proseguir esta campaña, 
tanto por dignidad humani
taria, como por el buen nom
bre de la ciudad. 
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